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    PRÓLOGO




    El Silencio




    




    En un esfuerzo por reducir el aplastante índice de locura y asesinos en serie entre la población psi, en el año 1969 el Consejo de los Psi decidió promover un riguroso programa llamado el Silencio. El objetivo del Silencio era condicionar a los jóvenes psi desde la cuna. Y el propósito del condicionamiento era enseñarles a no sentir ira.




    No obstante, el Consejo no tardó en descubrir que era imposible aislar esa única emoción. En 1979, tras diez años de debate entre los millones de mentes que conformaban la PsiNet, se decidió cambiar el objetivo del Silencio. La nueva misión era la de condicionar a los jóvenes psi para que no sintieran nada. Ni ira, ni celos ni envidia, tampoco felicidad y, mucho menos, amor.




    El Silencio fue un éxito rotundo.




    En el año 2079, cuando la quinta o sexta generación de psi está siendo sometida al condicionamiento, todos han olvidado que una vez fueron distintos. A los psi se les conoce por su frío y férreo dominio de sí mismos, por su pragmatismo casi inhumano y por ser imposible incitarles a la violencia.




    Son los líderes del gobierno y las finanzas, eclipsando a humanos y cambiantes por igual, razas que permiten que su naturaleza animal los domine. Con habilidades mentales que van desde la telepatía a la clarividencia, pasando por la telequinesia y la psicometría, los psi consideran que están un peldaño más arriba en la escala evolutiva.




    Acorde con su naturaleza, basan todas sus decisiones en la lógica y la eficiencia. De acuerdo con la PsiNet, su índice de error es prácticamente nulo.




    Los psi son perfectos en su Silencio.
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    Sascha Duncan no era capaz de leer ni una sola palabra del informe que parpadeaba en la pantalla de su agenda electrónica. El temor empañaba su visión aislándola de la fría eficiencia del despacho de su madre. Ni siquiera el sonido de la voz de Nikita terminando de atender una llamada conseguía penetrar en su mente paralizada por el miedo.




    Estaba aterrorizada.




    Esa mañana se había sorprendido al despertar hecha un ovillo en la cama, gimoteando. Un psi normal no gimoteaba, no mostraba emoción alguna, no sentía nada. Sin embargo, Sascha sabía desde niña que ella no era normal. Había logrado ocultar su defecto de forma satisfactoria durante veintiséis años, pero las cosas comenzaban a ir mal. Muy, muy mal.




    Su mente se estaba deteriorando a un ritmo tan alarmante que había comenzado a experimentar efectos secundarios físicos: espasmos musculares, temblores, ritmo cardíaco anormal y ataques de llanto después de unos sueños que nunca recordaba. Pronto le sería imposible ocultar su psique fragmentada. Ser descubierta supondría la reclusión en el Centro. Naturalmente, nadie lo llamaba prisión. Calificado como «centro de rehabilitación», proporcionaba un método extremadamente efectivo a los psi para apartar a los débiles del rebaño.




    Si tenía suerte una vez hubieran concluido con ella, sería un cuerpo babeante sin conciencia. Si no era tan afortunada, conservaría la suficiente capacidad de raciocinio como para convertirse en un zángano más en la vasta red empresarial de los psi, un robot con solo las suficientes neuronas operativas para clasificar el correo o barrer los suelos.




    Sentir que su mano aferraba con fuerza la agenda la devolvió de golpe a la realidad. Allí, sentada frente a su madre, era el lugar menos indicado para derrumbarse. Quizá Nikita Duncan fuera sangre de su sangre, pero también era un miembro del Consejo de los Psi. Sascha no estaba segura de si, llegado el caso, Nikita dudaría en sacrificar a su hija con tal de conservar su puesto en el organismo más poderoso del mundo.




    Con férrea determinación, comenzó a reforzar los escudos psíquicos que protegían los corredores secretos de su mente. Era lo único en lo que destacaba y, para cuando su madre finalizó la llamada, Sascha mostraba la misma emoción que una escultura tallada en hielo ártico.




    —Tenemos una reunión con Lucas Hunter dentro de diez minutos. ¿Estás lista? —Los ojos almendrados de Nikita no denotaban otra cosa que no fuera un sereno interés.




    —Por supuesto, madre.




    Sascha se obligó a enfrentarse a la mirada impávida de Nikita sin pestañear, procurando no pensar en si la suya la estaría delatando. Ayudaba el hecho de que, a diferencia de su madre, ella tenía los ojos negros de un psi cardinal: un infinito campo negro salpicado de motas de un gélido fuego blanco.




    —Hunter es un cambiante alfa, así que no lo subestimes. Ese hombre piensa como un psi.




    Nikita se volvió para sacar la pantalla de su ordenador, un panel plano que se deslizaba de la superficie de su mesa.




    Sascha accedió a la información pertinente en su agenda. El ordenador en miniatura contenía todas las notas que pudiera necesitar para la reunión y era lo bastante compacto como para llevarlo en el bolsillo. Si Lucas Hunter se ceñía al perfil, aparecería con copias de todo en papel.




    De acuerdo con la información de que disponía, Hunter se había convertido en el alfa del clan de leopardos de los DarkRiver a los veintitrés años. Durante la década siguiente, los DarkRiver habían consolidado su control sobre San Francisco y las regiones limítrofes hasta el punto de que, en la actualidad, eran los depredadores dominantes en aquella zona. Los cambiantes foráneos que deseaban trabajar, vivir o jugar en territorio DarkRiver tenían que recibir su autorización. De lo contrario, las leyes territoriales de los cambiantes se imponían por la fuerza y el resultado era brutal.




    Lo que había sorprendido a Sascha en la primera lectura del material era que los DarkRiver habían negociado un pacto de no agresión con los SnowDancer, el clan de lobos que controlaba el resto de California. Dado que los SnowDancer eran conocidos por su ferocidad y por mostrarse implacables con cualquiera que se atreviese a imponerse por la fuerza en su territorio, aquello hacía que se cuestionara la imagen civilizada de los DarkRiver. Nadie sobrevivía a los lobos apelando a la amabilidad.




    Se escuchó el sonido de una campanilla.




    —¿Nos vamos, madre?




    La relación de Nikita con Sascha no era, ni había sido nunca, maternal en ningún aspecto, pero el protocolo dictaminaba que debía recibir el tratamiento familiar.




    Nikita asintió y se puso en pie irguiéndose con elegancia en toda su estatura de un metro y setenta y seis centímetros. Vestida con un traje de pantalón negro y camisa blanca, con el cabello justo por debajo de las orejas en un corte desfilado que le sentaba bien, presentaba la imagen de la mujer de éxito que era. Una mujer bella y, además, letal.




    Sascha sabía que cuando caminaban juntas, como en esos momentos, nadie las tomaba por madre e hija. Tenían la misma estatura, pero ahí terminaban las semejanzas. Nikita había heredado los ojos asiáticos, el cabello lacio y la piel de porcelana de su madre, que era mitad japonesa. Cuando los genes pasaron a Sascha, lo único que sobrevivió fue el ligero almendramiento de los ojos.




    En lugar de la melena lisa y negro azulada de su madre, Sascha tenía el cabello de un intenso color ébano que absorbía la luz como si fuera tinta y un rizo tan rebelde que se veía obligada a recogérselo en una austera trenza todas las mañanas. Su piel era de un tono miel oscuro en lugar de marfil, indicio de los genes de su padre desconocido. En la partida de nacimiento de Sascha figuraba que este era de ascendencia anglo-hindú.




    Aminoró ligeramente el paso a medida que se aproximaban a la puerta de la sala de juntas. Detestaba las reuniones con los cambiantes, y no debido a la repulsa general de los psi ante su manifiesta naturaleza emocional, sino porque le parecía que ellos lo sabían. Que, de algún modo, podían sentir que no era como los demás, que era imperfecta.




    —Señor Hunter.




    Sascha alzó la mirada al escuchar la voz de su madre y se encontró a escasa distancia del varón más peligroso que jamás había visto. No existía otra palabra para describirlo. Con una estatura muy superior al metro ochenta, tenía la constitución de la máquina de combate que era en su hábitat natural; puro músculo, fuerza y vigor.




    El cabello negro le llegaba a los hombros, pero no había nada suave en él. En cambio, dejaba entrever la pasión incontrolada y el hambre oscura del leopardo que moraba bajo su piel. No tenía la menor duda de que se encontraba en presencia de un depredador.




    Entonces él volvió la cabeza y Sascha vio la parte derecha de su rostro. Cuatro líneas irregulares, semejantes a las cicatrices de la garra de alguna gran bestia, marcaban su suave piel dorada. Sus ojos eran de un hipnótico color verde, pero fueron aquellos zarpazos lo que le llamó la atención. Nunca antes había tenido tan cerca a uno de los cazadores cambiantes.




    —Señora Duncan. —Su voz era grave y un tanto ronca, como si estuviera a punto de gruñir.




    —Esta es mi hija, Sascha. Ella será el enlace para este proyecto.




    —Encantado, Sascha. —Inclinó la cabeza, aunque su mirada se demoró un segundo más de lo necesario.




    —Igualmente.




    ¿Podría él escuchar el errático latido de su corazón? ¿Sería cierto que los sentidos de los cambiantes eran muy superiores a los de cualquier otra raza?




    —Por favor.




    Con un gesto les indicó que tomaran asiento junto a la mesa de cristal y permaneció en pie hasta que ellas se sentaron. A continuación eligió la silla que quedaba enfrente de Sascha.




    Se obligó a sostenerle la mirada, sin dejar que su caballerosidad la engañase y le hiciera bajar la guardia. Los cazadores estaban adiestrados para olfatear cualquier punto débil en su presa.




    —Hemos estudiado su oferta —comenzó Sascha.




    —¿Qué les parece?




    Aquel hombre tenía unos ojos extraordinariamente claros, tan serenos como el océano más profundo. No había nada en él que fuera frío o práctico, nada que contradijera la primera impresión que se había formado: que era una criatura salvaje, que se contenía a duras penas.




    —Debe saber que las alianzas comerciales entre psi y cambiantes raras veces funcionan. Conflicto de intereses. —La voz de Nikita carecía completamente de matices comparada con la de Lucas.




    La sonrisa que este esbozó en respuesta era tan pícara que a Sascha le fue imposible apartar la mirada.




    —En este caso, creo que tenemos los mismos. Usted necesita ayuda para diseñar y construir viviendas que atraigan a los cambiantes. Yo quiero acceso directo a nuevos proyectos psi.




    Sascha sabía que ese no podía ser el único motivo. Lo necesitaban, pero él no las necesitaba a ellas, no cuando los negocios de los DarkRiver eran lo bastante extensos como para rivalizar con los suyos. El mundo estaba cambiando ante los mismísimos ojos de los psi; humanos y cambiantes ya no se conformaban con ser segundones. Era un claro indicio de arrogancia que la mayor parte de su gente continuara ignorando el progresivo cambio en la balanza del poder.




    Estar tan cerca de Lucas Hunter, de aquel hombre que era pura furia contenida, hizo que se sorprendiera de la incapacidad de su raza para ver aquello.




    —Si hacemos tratos con usted, esperaremos el mismo nivel de fiabilidad que obtendríamos si los hiciéramos con una constructora y un estudio de arquitectura psi.




    Lucas miró a Sascha Duncan, tan gélida y perfecta, y deseó saber qué era lo que tanto le perturbaba de ella. Su bestia interior gruñía y se paseaba inquieta en la jaula de su mente, lista para abalanzarse sobre la psi y olfatear su sobrio traje sastre gris oscuro.




    —Naturalmente —dijo fascinado por las diminutas chispas de luz blanca que centelleaban en la oscuridad de sus ojos.




    Pocas veces había estado cerca de un psi cardinal. Eran tan raros que no se mezclaban con las masas, pues ocupaban altos cargos en el Consejo de los Psi en cuanto alcanzaban la madurez necesaria. Sascha era joven, pero nada en ella indicaba inexperiencia. Parecía igual de despiadada que el resto de su raza, igual de insensible y fría.




    Podría esconder a un asesino.




    Cualquiera de ellos podría. Por ese motivo los DarkRiver habían estado siguiendo a algunos psi de alto rango durante meses, buscando el modo de penetrar en sus defensas. El proyecto Duncan era una oportunidad inestimable. Nikita, además de ser poderosa por sí sola, era miembro del círculo más secreto: el Consejo de los Psi. Una vez que Lucas estuviera dentro, debía descubrir la identidad del sádico psi que había quitado la vida a una de las mujeres DarkRiver... y ejecutarlo.




    Sin piedad, sin clemencia.




    Delante de él, Sascha echó un vistazo a la delgada agenda electrónica que llevaba.




    —Estamos dispuestos a ofrecer siete millones.




    Él aceptaría un centavo si con ello conseguía acceder a los secretos corredores del mundo de los psi, pero no podía permitirse que sospecharan.




    —Señoras... —Imprimió en aquella única palabra toda la sensualidad que formaba parte tanto de él como de su bestia. La mayoría de los cambiantes y de los humanos habrían reaccionado a la promesa de placer implícita en su tono de voz, pero las dos mujeres que tenía delante permanecieron impertérritas—. Todos sabemos que la operación no vale menos de diez millones. No malgastemos el tiempo.




    Lucas podría haber jurado que una chispa centelleó en los ojos negros de Sascha, una chispa que hablaba de un desafío aceptado. La pantera que moraba en él gruñó suavemente en respuesta.




    —Ocho. Y queremos tener derecho a autorizar cada fase del proyecto, de principio a fin.




    —Diez. —Mantuvo un tono de voz sedoso y suave—. Su solicitud provocará una considerable demora. No puedo trabajar con eficacia si tengo que acercarme hasta aquí cada vez que quiera realizar un cambio insignificante.




    Tal vez las visitas frecuentes pudieran permitirle recabar algo de información sobre el rastro frío del asesino, pero lo dudaba. Era poco probable que Nikita fuera dejando documentos importantes del Consejo por ahí tirados.




    —Concédanos un momento. —La mujer de más edad miró fijamente a la joven.




    A Lucas se le erizó el vello de la nuca, algo que siempre le sucedía cuando estaba en presencia de un psi que utilizaba activamente sus poderes. La telepatía no era más que una de las muchas habilidades de esa raza, pero reconocía que dicho don resultaba sumamente útil durante las negociaciones comerciales. Pero sus habilidades también les impedían ver todo lo demás. Hacía mucho tiempo que los cambiantes habían aprendido a aprovecharse del complejo de superioridad de los psi.




    Pasó casi un minuto hasta que Sascha se dirigió de nuevo a él:




    —Es importante para nosotros controlar cada fase.




    —Su dinero, su tiempo. —Colocó las manos sobre la mesa y unió las yemas de los dedos, reparando en que los ojos de la joven se fijaban en ellos. Qué interesante. Según su experiencia, los psi nunca mostraban señal alguna de ser conscientes del lenguaje corporal. Parecían seres completamente intelectuales, encerrados en sus mentes—. Pero si insisten en implicarse tanto, no puedo prometerles que cumplamos con el plazo previsto. De hecho, les garantizo que no lo haremos.




    —Tenemos una contraoferta.




    Aquellos ojos negros se enfrentaron a los suyos y Lucas enarcó una ceja.




    —La escucho.




    Y también la pantera de su interior. Tanto hombre como bestia encontraban a Sascha cautivadora de un modo que ninguno de los dos seres acertaba a comprender. Una parte de él deseaba acariciarla... y la otra, morderla.




    —Nos gustaría trabajar codo con codo con los DarkRiver. Para facilitar las cosas, solicito que me proporcione un despacho en su edificio.




    Lucas se puso en tensión al instante. Acababan de concederle acceso casi total a un psi cardinal.




    —¿Quiere pegarse a mí como una lapa, encanto? Me parece bien. —Sus sentidos captaron un cambio en el ambiente, aunque fue tan sutil que desapareció antes de que pudiera identificarlo—. ¿Tiene poder para autorizar los cambios?




    —Sí. Incluso si tuviera que consultar con mi madre, no tendría que abandonar el lugar.




    Aquello era un recordatorio de que era una psi, un miembro de una raza que había sacrificado su humanidad mucho tiempo atrás.




    —¿A qué distancia puede comunicarse un cardinal?




    —La suficiente. —Presionó en su diminuta pantalla—. ¿Quedamos en ocho?




    Lucas esbozó una amplia sonrisa ante el intento de Sascha de pillarle desprevenido, divertido con aquella astucia casi felina.




    —Diez, o me marcho y se busca algo de calidad inferior.




    —No es usted el único experto que hay en lo que a los gustos y las manías de los cambiantes se refiere. —Se inclinó ligeramente hacia delante.




    —No. —Intrigado por aquella psi que parecía utilizar su cuerpo tanto como su mente, imitó deliberadamente aquel movimiento—. Pero yo soy el mejor.




    —Nueve.




    No podía permitirse dejar que los psi le creyeran débil; ellos solo respetaban la fortaleza más fría, la más cruel.




    —Nueve y la promesa de otro millón si las viviendas se han vendido antes de la inauguración.




    El vello de la nuca volvió a erizársele cuando se hizo de nuevo el silencio. Dentro de su mente la bestia rasgaba el aire con sus garras como si tratara de atrapar las chispas de energía. La mayoría de los cambiantes no podían sentir las tormentas eléctricas generadas por los psi, pero era un don que tenía su utilidad.




    —De acuerdo —declaró Sascha—. Asumo que dispone de contratos en papel.




    —Por supuesto. —Abrió una carpeta y sacó varias copias del mismo documento que, sin duda, ellas tenían en la pantalla de sus agendas electrónicas.




    Sascha las tomó y le pasó una a su madre.




    —Un contrato electrónico sería mucho más práctico.




    Había escuchado aquello cientos de veces de boca de distintos psi. Una de las razones por las que los cambiantes no se habían dejado llevar del todo por la era tecnológica era mera tozudez; la otra era la seguridad: su raza llevaba décadas entrando de forma clandestina en las bases de datos de los psi.




    —Prefiero algo que pueda palpar, tocar y oler; algo que agrade a mis sentidos.




    Aquella era una insinuación que sin duda ella había entendido, pero lo que Lucas buscaba era su reacción. Nada. Sascha Duncan era una psi igual de fría que todos los que había conocido; tendría que descongelarla lo suficiente para obtener información acerca de si los psi estaban escondiendo a un asesino en serie.




    Se sentía extrañamente atraído por la idea de relacionarse con aquella psi en particular aunque, hasta el momento, los había considerado máquinas sin sentimientos. Entonces ella alzó la vista para enfrentarse a su mirada y la pantera que habitaba en su interior abrió las fauces en un rugido mudo.




    La cacería había comenzado y Sascha Duncan era la presa.




    




    Dos horas más tarde, Sascha cerró la puerta de su apartamento y realizó un registro del lugar. Nada. Ubicado en el mismo edificio que su despacho, el apartamento contaba con una seguridad excelente, pero ella había utilizado sus dotes para blindar las habitaciones con un nivel de protección mayor. Precisó de una ingente cantidad de su escasa fuerza psíquica, pero necesitaba sentirse segura en alguna parte.




    Una vez comprobó de forma satisfactoria que nadie había entrado en su apartamento, revisó sistemáticamente cada uno de sus escudos internos contra la PsiNet. Todos funcionaban. Nadie podía penetrar en su mente sin que ella lo supiera.




    Solo entonces se permitió el lujo de derrumbarse y hacerse un ovillo sobre la alfombra azul ártico, un color frío que le hizo temblar.




    —Ordenador, eleva la temperatura cinco grados.




    «Ejecutando orden.»




    La voz carecía de inflexión, pero era algo esperado, ya que se trataba de una respuesta mecánica del potente ordenador que gobernaba el edificio. Las casas que iba a construir con Lucas Hunter no dispondrían de tal sistema computerizado.




    «Lucas...»




    El aliento surgió entrecortado cuando dejó que su mente se inundara de todas las emociones que había tenido que sepultar durante la reunión.




    Miedo.




    Diversión.




    Hambre.




    Lujuria.




    Deseo.




    «Necesidad.»




    Tras abrir el pasador que sujetaba el extremo de su trenza, se ahuecó los rizos con los dedos antes de despojarse de la chaqueta y arrojarla a un lado. Sentía doloridos los pechos, apretados contra las copas del sujetador. No había nada que deseara más que desnudarse y frotarse contra algo caliente, duro y masculino.




    De su garganta escapó un gemido mientras cerraba los ojos y se mecía tratando de controlar las imágenes que bombardeaban su cabeza. Aquello no debería estar sucediendo. Por graves que hubieran sido los episodios de falta de control que había sufrido con anterioridad, jamás habían sido así de críticos, así de sexuales. En cuanto admitió aquello, la avalancha pareció disminuir y logró reunir las fuerzas necesarias para escapar de aquella poderosa ansia.




    A continuación, se levantó del suelo, se encaminó a la cocina americana y se sirvió un vaso de agua. Mientras bebía vio su reflejo en el espejo ornamental que colgaba junto a la nevera empotrada. Había sido un regalo de un asesor de raza cambiante en otro proyecto y lo conservaba a pesar de la mirada inquisitiva que le había dirigido su madre. Había puesto como excusa que intentaba comprender a esa otra raza. En realidad, simplemente le gustaba el vistoso colorido del marco.




    No obstante, en ese preciso momento, deseaba no haberse aferrado al espejo, pues reflejaba con demasiada nitidez aquello que no deseaba ver. Su rebelde melena oscura hablaba de pasión y deseo animal, cosas que ningún psi debería conocer. Tenía el rostro enrojecido como si tuviera fiebre, las mejillas encendidas y los ojos... Que Dios se apiadase de ella, sus ojos eran negros como la noche.




    Dejó el vaso y se retiró el cabello para examinarse mejor. No, no se había equivocado. No había luz en la oscuridad de sus pupilas. Supuestamente aquello solo sucedía cuando un psi estaba utilizando una gran cantidad de poder psíquico.




    A ella no le había ocurrido jamás.




    Tal vez sus ojos la marcasen como cardinal, pero los poderes de los que disponía eran humillantemente débiles. Tanto que aún no la habían invitado a formar parte de las filas de aquellos que trabajaban directamente para el Consejo.




    Su carencia de poder psíquico real había desconcertado a los instructores que la habían adiestrado. Todos le decían siempre que dentro de su mente había un gran potencial en estado puro, más que suficiente para un cardinal, pero nunca se había manifestado.




    Hasta ese momento.




    Sacudió la cabeza. No, no había gastado energías psíquicas, de modo que la causa de aquella oscuridad tenía que ser otra, algo que los demás psi desconocían porque ellos no sentían. Su mirada se desvió hacia el panel de comunicación instalado en la pared junto a la cocina. Una cosa estaba clara, no podía ir a ningún lado en esas condiciones. Cualquiera que la viera la enviaría a rehabilitación sin pestañear.




    El miedo se apoderó de ella.




    Siempre y cuando estuviera libre, podría descubrir un día un modo de escapar, un modo de cortar su vínculo con la PsiNet sin que su cuerpo quedara paralizado y pereciera. O incluso podría descubrir un modo de arreglar el defecto que la marcaba. Pero en cuanto la ingresaran en el Centro, su mundo se convertiría en una oscuridad infinita y silenciosa.




    Con sumo cuidado, retiró la tapa del panel de comunicación y toqueteó los circuitos. Solo después de haber colocado la pieza nuevamente en su lugar introdujo el código de Nikita. Su madre vivía en el ático, varios pisos más arriba.




    La respuesta llegó al cabo de unos segundos.




    —Sascha, tu pantalla está desconectada.




    —No me había dado cuenta —mintió—. Espera... —Hizo una pausa para darle mayor efecto e inspiró pausadamente—. Creo que es un fallo de funcionamiento. Me ocuparé de que lo examine un técnico.




    —¿Por qué has llamado?




    —Me temo que tengo que cancelar nuestra cena. Lucas Hunter me ha enviado algunos documentos que me gustaría empezar a revisar antes de la reunión con él mañana.




    —Muy rápido para tratarse de un cambiante. Te veré mañana por la tarde para una reunión informativa. Buenas noches.




    —Buenas noches, madre. —Pero su madre ya había colgado.




    Aquello dolía, a pesar de que Nikita no hubiera sido más madre para ella que la computadora que controlaba su apartamento. Pero esa noche aquel pesar estaba enterrado bajo emociones mucho más peligrosas.




    Apenas había comenzado a relajarse cuando el panel avisó de que tenía una llamada entrante. Dado que el identificador había quedado deshabilitado junto con la pantalla, no tenía forma de saber quién era.




    —Sascha Duncan al habla —dijo tratando de no dejarse llevar por el pánico en caso de que Nikita hubiera cambiado de parecer.




    —Hola, Sascha.




    Las rodillas estuvieron a punto de ceder al escuchar aquella voz suave como la miel, más parecida a un ronroneo que a un gruñido.




    —Señor Hunter.




    —Lucas. Al fin y al cabo, somos colegas.




    —¿A qué debo tu llamada? —El frío pragmatismo era el único modo que tenía de bregar con el tumulto de emociones que la embargaban.




    —No puedo verte, Sascha.




    —Es un fallo de la pantalla.




    —No es muy eficiente.




    ¿Era un deje de humor lo que percibía en la voz de aquel hombre?




    —Imagino que no has llamado para charlar.




    —Quería invitarte a un desayuno de negocios mañana con el equipo del proyecto. —El tono empleado por Lucas era pura seda.




    Sascha desconocía si la voz del cambiante siempre transmitía la sensación de que estaba invitando a pecar o si lo estaba haciendo adrede para ponerla nerviosa. Y esa idea sí que la inquietaba. Si él llegaba a sospechar siquiera que había algo raro en ella, bien podría firmar su sentencia de muerte. Ser internado en el Centro era, ni más ni menos, la muerte en vida.




    —¿A qué hora?




    Se rodeó el abdomen fuertemente con los brazos y se esforzó para que su voz sonara firme. Los psi se cuidaban mucho de no mostrar al mundo sus errores, ni a sus miembros imperfectos. Nunca nadie había logrado hacer cambiar de idea al Consejo después de haber sido incluido en la lista para rehabilitación.




    —A las siete y media. ¿Te parece bien?




    ¿Cómo podía hacer que la invitación más formal pareciera toda una tentación?




    —¿Lugar?




    —En mi despacho. ¿Sabes dónde está?




    —Por supuesto. —Los DarkRiver habían establecido su sede central cerca del caótico ajetreo de Chinatown, ocupando un edificio de oficinas de tamaño medio—. Allí estaré.




    —Y yo estaré esperando.




    A sus agudizados sentidos aquello les pareció más una amenaza que una promesa.
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    Lucas se paseó hasta la ventana de su despacho y miró las angostas calles que conducían a la explosión sensorial que era Chinatown sin poder sacarse de la cabeza los ojos estrellados de Sascha Duncan. Su naturaleza animal había percibido en ella algo que no encajaba, que no estaba... bien. Y sin embargo, no desprendía el empalagoso olor de la locura, sino un delicioso y tentador aroma que no concordaba con el hedor metálico propio de la mayoría de los psi.




    —¿Lucas?




    No tuvo necesidad de volverse para identificar a su visitante.




    —¿Qué sucede, Dorian?




    Dorian se detuvo a su lado. Con aquel cabello rubio y esos ojos azules podría haber pasado por un surfero a la espera de la ola perfecta. Salvo por el feroz centelleo de sus ojos. Dorian era un leopardo latente. Algo fue mal en el vientre de su madre y nació siendo un cambiante en todos los aspectos menos en uno: carecía de la habilidad de cambiar de forma.




    —¿Cómo ha ido?




    —Tengo una sombra psi.




    Observó a un coche que transitaba por la oscura calle, las células energéticas que lo impulsaban no dejaban rastro alguno de su paso. Esas células habían sido creadas por los cambiantes. Sin su raza, el mundo estaría sumido a esas alturas en un mar de polución.




    Los psi se creían los líderes del planeta, pero eran los cambiantes quienes estaban en sintonía con el pulso de la Tierra, quienes veían las corrientes entrelazadas de la vida. Los cambiantes y algún que otro humano.




    —¿Crees que podrás sonsacarle algo?




    Lucas se encogió de hombros.




    —Es igual que el resto. Pero estoy en ello. Y es un cardinal.




    Dorian se meció sobre los talones.




    —Si uno de ellos conoce la existencia del asesino, lo sabe el resto. Su red les mantiene a todos en contacto.




    —La llaman PsiNet. —Lucas se inclinó hacia delante y posó las palmas de las manos sobre el cristal, deleitándose con aquel frío beso—. No estoy seguro de que sea así como funciona.




    —Es una jodida mente colectiva. ¿Cómo va a funcionar si no?




    —Son extremadamente jerárquicos; no concuerda que a las masas se les permita el acceso a todo. No son democráticos en lo más mínimo.




    El mundo frío y sereno de los psi, donde prevalecía la ley del más fuerte, era lo más cruel que él había presenciado en su vida.




    —Pero tu cardinal lo sabría.




    Siendo hija de un miembro del Consejo, y una mente poderosa de por sí, era casi seguro que Sascha pertenecía al círculo íntimo... Y Lucas tenía toda la intención de averiguar lo que sabía.




    —Sí.




    —¿Te has acostado alguna vez con una psi?




    Divertido, Lucas se volvió finalmente para mirar a Dorian.




    —¿Me estás diciendo que la seduzca para sonsacarle la información?




    La idea debería repugnarle, pero tanto hombre como bestia se sentían intrigados.




    Dorian prorrumpió en una carcajada.




    —Sí, claro, lo más seguro es que se te congelara la polla. —Aquellos ojos azules centellearon con furia—. Lo que iba a decir es que no sienten nada en absoluto. Yo me acosté con una cuando era joven y estúpido. Estaba borracho y ella me invitó a su dormitorio.




    —Qué raro.




    Los psi solo se relacionaban entre ellos.




    —Creo que para ella fui algún tipo de experimento. Era una científica importante. Practicamos sexo, pero te juro que fue como estar con un bloque de hielo. No poseía vida ni emociones.




    Lucas dejó que la imagen de Sascha Duncan inundara su mente. Sus sentidos de pantera se acallaron mientras se recreaba en el eco de su recuerdo. Ella era puro hielo, pero también algo más.




    —Son dignos de lástima.




    —Se merecen nuestras garras, no nuestra piedad.




    Lucas miró de nuevo la ciudad. Él lo disimulaba mejor, pero la profundidad de su cólera igualaba a la de Dorian. Había estado con él cuando este descubrió el cuerpo de su hermana hacía seis meses. Kylie había sido asesinada de forma fría, impúdica y despiadada. Habían derramado la sangre de aquella mujer hermosa y vibrante sin la menor consideración.




    No habían captado ningún olor animal en la escena, pero Lucas había percibido el hedor metálico de un psi. Los demás cambiantes vieron la brutal eficacia con que se había ejecutado el acto y supieron qué clase de monstruo lo había hecho. Pero el Consejo de los Psi había afirmado no saber nada y las autoridades responsables hicieron tan poco que daba la impresión de que no deseaban encontrar al asesino.




    Una vez que los DarkRiver comenzaron a indagar descubrieron otros asesinatos que llevaban la misma firma. Todos esos casos habían sido mantenidos bajo un secretismo absoluto y solo existía una organización que pudiera estar detrás de todo aquello. El Consejo de los Psi era como una araña y cada comisaría del país estaba atrapada en su tela.




    Los cambiantes estaban hartos. Hartos de la arrogancia de los psi. Hartos de la política de los psi. Hartos de su manipulación. Décadas de resentimiento e ira se habían acumulado en un polvorín que los psi habían prendido sin querer con su última atrocidad.




    Ahora era la guerra.




    Y una psi muy poco común estaba a punto de verse atrapada en medio.




    




    Cuando Sascha llegó a las oficinas de los DarkRiver a las siete y media en punto, se encontró a Lucas esperándola en la entrada. Vestido con vaqueros, camiseta blanca y una chaqueta negra de cuero sintético, no se parecía en nada al hombre de negocios al que se había enfrentado el día anterior.




    —Buenos días, Sascha.




    La sonrisa perezosa de Lucas invitaba a responder del mismo modo, pero esta vez ella estaba preparada.




    —Buenos días. ¿Comenzamos la reunión?




    Únicamente mostrándose fría y práctica lograría mantenerle a distancia, y no era necesario ser un genio para comprender que él estaba acostumbrado a conseguir lo que quería.




    —Me temo que ha habido un cambio de planes. —Levantó las manos en un gesto conciliador, pero no había nada sumiso en él—. Un miembro de mi equipo no ha podido llegar a la ciudad a tiempo, de modo que he pospuesto la reunión hasta las tres.




    A Sascha le daba en la nariz que aquello no era más que una mentira. Lo que no acertaba a comprender era si se debía a que intentaba encandilarla o a que la estaba engañando.




    —¿Por qué no me has avisado?




    —Pensé que, dado que ya venías de camino, podríamos acercarnos al terreno que he buscado. —Sonrió de nuevo—. Así aprovecharemos el tiempo.




    Sascha sabía que se estaba riendo de ella.




    —Vamos.




    —En mi coche.




    No protestó, ningún psi normal lo haría. Era lógico que fuera él quien condujera, ya que conocía el camino. Pero no era una psi normal y deseaba decirle que se metiera sus órdenes autocráticas donde le cupieran.




    —¿Has desayunado? —le preguntó él en cuanto se montaron en el coche y se puso al frente de los controles manuales.




    Sascha había estado demasiado nerviosa para tomar nada. Algo en Lucas Hunter estaba acelerando su descenso a la locura, pero no podía parar la caída ni podía evitar continuar relacionándose con él.




    —Sí —mintió sin estar segura de por qué lo hacía.




    —Bien. No quiero que te desmayes.




    —Nunca me he desmayado, de modo que estás a salvo.




    Sascha contempló la ciudad pasar velozmente de largo a medida que se acercaban al Puente de la Bahía. San Francisco era una rutilante joya junto al mar, pero ella prefería las zonas del interior, donde la naturaleza ejercía un dominio absoluto. En algunas áreas los bosques llegaban hasta la frontera con Nevada y más allá.




    El Parque Nacional de Yosemite era una de las mayores reservas naturales. En un momento dado, un par de siglos atrás, se había debatido que el parque quedara delimitado a una zona al este del condado de Mariposa. Los cambiantes habían ganado esa guerra y se autorizó que Yosemite se expandiera hasta el punto de unirse con otras áreas boscosas, incluidas las florestas de El Dorado y la región del lago Tahoe, aunque las ciudades alrededor del lago continuaban creciendo y creciendo.




    En la actualidad ocupaba la mitad de Sacramento y circundaba la lucrativa región vinícola de Napa, cercando Santa Rosa por el norte. En el sudeste de San Francisco, prácticamente se había tragado la ciudad de Modesto. Debido a su actual expansión, solo parte de Yosemite era un parque nacional. El resto estaba protegido del desarrollo urbanístico, aunque su habitabilidad estaba permitida bajo ciertas circunstancias.




    Por lo que sabía, ningún psi había pedido permiso para vivir cerca de la naturaleza. Aquello hizo que se preguntara qué aspecto habría tenido aquella tierra verde y boscosa si los psi tuvieran control absoluto sobre ella. No sabía por qué, pero dudaba mucho que, de haber sido así, California dispusiera de una serie de gigantescos parques nacionales y de bosques.




    De pronto se percató de que Lucas la miraba de manera inquisitiva y cayó en la cuenta de que llevaban más de cuarenta minutos en silencio. Por fortuna para ella, la nula disposición a mantener una charla informal era una característica típica de los psi.




    —Si acordamos comprar el terreno que has elegido, ¿cuánto tiempo nos llevará cerrar el trato?




    Él dirigió de nuevo la vista hacia la carretera.




    —Un día. La tierra se encuentra en territorio DarkRiver, aunque es propiedad de los SnowDancer por una casualidad histórica. Pero ellos están dispuestos a vender si el precio es justo.




    —¿Eres una parte imparcial?




    Él estaba concentrado en conducir, de modo que Sascha no desaprovechó la oportunidad que eso le proporcionaba para estudiar a placer las marcas de su rostro. Salvajes y primitivas, hacían que se removiera algo en su interior. No podía evitar pensar en que seguramente contaban la verdadera historia de su naturaleza, que el afable hombre de negocios no era más que una máscara.




    —No. Pero no negociarán con nadie más, así que tendrás que confiar en que no te la juegue.




    No estaba segura de si debía tomarle en serio o no.




    —Somos muy conscientes del valor de la propiedad. Nadie ha conseguido «jugárnosla».




    Lucas curvó los labios.




    —Es el emplazamiento ideal para lo que queréis. La mayoría de los cambiantes tienen sueños húmedos solo de pensar en vivir en esa zona.




    Sascha se preguntó si se mostraba tan ordinario únicamente para desconcertarla. ¿Habría descubierto aquel inteligentísimo leopardo que era imperfecta en el más básico de los aspectos?




    —Bonito vocabulario, pero me importan poco sus sueños —dijo sin la menor inflexión, con la esperanza de despistarle—. Simplemente quiero que compren las viviendas.




    —Lo harán. —De eso Lucas estaba seguro—. Casi hemos llegado.




    Dejó la carretera secundaria y tomaron otra antes de estacionar el vehículo en un extenso espacio abierto salpicado de árboles. Ubicada cerca de la ciudad de Manteca, se trataba de una zona sin duda boscosa, aunque escasamente frondosa.




    Lucas abrió la puerta y se apeó, frustrado por su incapacidad para traspasar la férrea capa de hielo con la que Sascha se rodeaba. Había orquestado aquel viaje y visita al enclave con la única intención de comenzar a sonsacarle información, pero conseguir que un psi se abriera era igual que tratar de lograr que un SnowDancer se transformase en leopardo.




    Lo peor de todo era que su presa le tenía completamente encandilado. Le fascinaba que su sedoso cabello se hubiera vuelto increíblemente oscuro a la luz del sol cuando ella se movió para bajar las piernas del vehículo. O la manera como resplandecía su piel de color miel oscura.




    —¿Puedo hacerte una pregunta?




    La pantera era la que se moría de ganas de saber, pero el hombre veía las posibilidades de aquel interrogatorio.




    Sascha levantó la mirada.




    —Desde luego.




    —La ascendencia de tu madre es claramente asiática, pero vuestros nombres de pila son eslavos y el apellido es escocés. Siento curiosidad.




    Caminó a su lado cuando ella inició la exploración del lugar.




    —Eso no es una pregunta.




    Lucas entrecerró los ojos. Tenía la sensación de que le estaba tomando el pelo pero, naturalmente, los psi nunca bromeaban.




    —¿A qué se debe tan interesante mezcolanza de razas? —preguntó nada convencido con aquella psi.




    Para su sorpresa, ella respondió sin vacilar:




    —Dependiendo de la estructura familiar, adoptamos el apellido materno o paterno. En nuestro caso, el apellido ha sido el materno durante las tres últimas generaciones. Sin embargo, mi bisabuela, Ai Kumamoto, adoptó el de su marido. Él era Andrew Duncan.




    —¿Era japonesa?




    Sascha asintió.




    —Su hija, Reina Duncan, era mi abuela. Reina tuvo una hija con Dmitri Kukovich y él eligió el nombre de pila de la niña: Nikita. Mi madre continuó con la tradición, dado que nuestros psicólogos sostienen que poseer un entendimiento histórico posibilita una mejor adaptación del niño a la sociedad.




    —Tu madre posee unos rasgos muy japoneses en tanto que tú no.




    Los rasgos de Sascha eran tan únicos que desafiaban toda definición. No había nada en ella que indicase que hubiera sido creada en la misma máquina que el resto de los insensibles y robóticos psi.




    —Parece ser que los genes paternos se han impuesto en mi caso, mientras que en el suyo prevalecieron los maternos.




    Lucas no podía imaginarse hablando de sus padres con tanta frialdad. Sus progenitores le habían amado, criado y muerto por él. Merecían que honrase su memoria con las emociones más profundas y poderosas.




    —¿Y tu padre? ¿Qué añadió a la exótica mezcla?




    —Tenía ascendencia anglo-hindú.




    Algo en su voz despertó el instinto protector de la bestia.




    —¿Ya no es parte de tu vida?




    —Nunca lo fue.




    Sascha continuó caminando por el sendero tratando de no sentir el dolor que le provocaba aquella vieja herida. Nada podía hacerse para cambiarlo. Su padre era un psi, igual que lo era su madre.




    —No lo entiendo.




    Esta vez no bromeó diciendo que aquello no era una pregunta.




    —Mi madre optó por un método de concepción científico.




    Él se detuvo con tal brusquedad que Sascha estuvo a punto de dejar entrever su sorpresa.




    —¿Qué? ¿Acudió a un banco de esperma y eligió un donante con buenos genes?




    Parecía atónito.




    —Dicho burdamente, sí. En la actualidad es el método de concepción más utilizado entre los psi.




    Sascha sabía que Nikita esperaba que ella siguiera el mismo camino. Ya quedaban muy pocos de su raza que eligieran el método tradicional. Al parecer era sucio, consumía un tiempo al que podía dársele un uso más rentable y no ofrecía ninguna ventaja sobre la selección psicomédica.




    —El proceso es seguro y práctico. —Pero ella no iba a someterse a él. No estaba dispuesta a arriesgarse a condenar a un hijo a padecer el defecto que la estaba empujando a la locura—. Podemos eliminar el esperma y los óvulos que estén dañados. Esa es la razón de que el índice de enfermedad infantil sea ínfimo.




    Aunque se cometían errores; ella era la prueba viviente.




    Lucas sacudió la cabeza de un modo sumamente felino que hizo que el corazón le diera un vuelco. A veces se comportaba de un modo tan afable y encantador que se olvidaba de su naturaleza animal. Y entonces él la miró con aquel palpable fuego en los ojos y supo que lo que acechaba tras aquella fachada civilizada no era algo manso.




    —No sabes lo que te pierdes —dijo colocándose demasiado cerca de ella.




    Sascha no se movió. Puede que Lucas fuera un alfa acostumbrado a la obediencia, pero ella no era miembro de su clan.




    —Todo lo contrario. Me enseñaron la reproducción animal a temprana edad.




    Él rió entre dientes y Sascha sintió la caricia de su risa en lo más profundo de su ser, allí donde nadie debería ser capaz de llegar.




    —¿Reproducción animal? Es un modo de llamarlo. ¿Lo has probado alguna vez?




    Sascha estaba teniendo algunas dificultades para concentrarse en sus palabras con él tan cerca... tan tentador. Olía a peligro, a rebeldía y a pasión, cosas que jamás podría permitirse sentir. Era pura tentación.




    —No. ¿Por qué iba a hacerlo?




    Él se inclinó un poco más, casi imperceptiblemente.




    —Porque podrías descubrir que al animal que llevas dentro le gusta, encanto.




    —Yo no soy tu encanto. —Se quedó paralizada en cuanto pronunció aquellas palabras. Ningún psi habría mordido el anzuelo.




    Los ojos de Lucas centellearon desafiantes.




    —Quizá pueda hacerte cambiar de opinión.




    A pesar de su comentario burlón, sabía que él había notado su desliz y que en esos momentos estaba ponderando qué significaba aquello. No había nada que pudiera hacer para borrarlo, pero podría conducir la conversación hacia el plano puramente profesional.




    —¿Qué deseabas mostrarme?




    La sonrisa pícara que se dibujó en los labios de Lucas hizo trizas sus esperanzas de controlar de nuevo aquella reunión.




    —Montones de cosas, encanto. Montones de cosas.




    




    Lucas observó a Sascha moverse por el aparcamiento y se recreó en su persistente sabor, tan cálido y exótico como su historia.




    La pantera que se paseaba inquieta en su jaula mental se sentía intrigada por ella y estaba empeñada en lamerla para comprobar si sabía tan bien como imaginaba. Aquella piel dorada tentaba a la naturaleza táctil de su alma de cambiante en tanto que esos labios carnosos hacían que deseara mordisquearlos... de un modo totalmente erótico. Todo en ella era una invitación para los sentidos.




    Lo que le empujaba a combatir el impulso era saber que debía de tratarse de algún truco psi. ¿Habrían descubierto por fin la manera de imponer un control psíquico sobre los cambiantes? Su gente siempre había estado a salvo porque los psi eran demasiado fríos como para averiguar qué era lo que les motivaba. Vida, ansia, sensaciones, contacto, sexo. No sexo frío y austero como el que había descrito Dorian, sino sexo apasionado, sudoroso, primitivo y lujurioso.




    A Lucas le encantaba el olor de las mujeres, tanto humanas como cambiantes, adoraba su suave piel y sus gritos de placer, pero nunca antes se había sentido atraído por uno de sus enemigos. Luchó contra la atracción mientras trazaba la silueta del cuerpo de Sascha con los ojos.




    Era alta, pero no espigada. El cuerpo de aquella mujer poseía más curvas peligrosas de lo que debería ser legal en alguien de su raza. A pesar del traje sastre negro y la sobria camisa blanca que vestía como una coraza profesional, podía apreciar que sus pechos rebosarían sus manos. Y cuando ella se inclinó para examinar algo que había en el suelo, Lucas estuvo a punto de sucumbir a los impulsos de su bestia. La curva de sus caderas era sensualmente femenina; su trasero en forma de corazón, toda una tentación.




    Sascha volvió la cabeza como si respondiera a su penetrante mirada y, a pesar de la distancia que los separaba, casi pudo saborear la sofisticada sensualidad que intentaba sepultar. Aquellos pensamientos le hicieron fruncir el ceño cuando comenzó a caminar hacia ella. Los psi no eran criaturas sensuales. Eran seres mecánicos, tanto como era posible sin llegar a perder del todo su humanidad. Pero había algo diferente en ella, algo a lo que deseaba hincarle el diente.




    —¿Por qué has elegido esta parcela? —preguntó cuando él se aproximó. Sus estrellados ojos negros le observaron sin parpadear.




    —Se rumorea que las chispas blancas de los ojos de un cardinal pueden adquirir un millar de colores en ciertas circunstancias. —Observó su rostro con atención en busca de una respuesta al enigma que representaba aquella mujer—. ¿Es cierto?




    —No. Los ojos de un cardinal pueden volverse completamente negros, pero eso es todo. —Apartó la mirada y Lucas deseó creer que era debido a que le encontraba perturbador para sus sentidos. A la pantera le irritaba sentirse fascinado por ella mientras que ella permanecía impávida—. Háblame de estos terrenos.




    —Es una propiedad de los cambiantes de primera calidad... a una hora más o menos de la ciudad, en una zona lo bastante boscosa como para alegrar el alma.




    Lucas bajó la mirada a su anodina trenza. El impulso de alargar la mano y tirar de ella era tan fuerte que no se molestó en resistirse a él.




    Sacha se apartó bruscamente.




    —¿Qué estás haciendo?




    —Deseaba sentir cómo es tu cabello.




    La sensación táctil era tan necesaria para él como el respirar.




    —¿Por qué?




    Ningún otro psi que había conocido le había formulado esa pregunta.




    —Es agradable. Me gusta tocar cosas suaves y sedosas.




    —Entiendo.




    ¿Era un cierto temblor lo que había percibido en su respuesta?




    —Prueba.




    —¿Qué?




    Se inclinó un poco invitándola a ello.




    —Adelante. A los cambiantes no nos molesta el contacto como a los psi.




    —Es bien sabido que sois territoriales —dijo—. No dejáis que os toque cualquiera.




    —No. Únicamente los miembros del clan, las parejas y los amantes tienen privilegios de piel. Pero no nos ponemos histéricos como los psi si un desconocido nos toca.




    Por alguna razón inexplicable deseaba que ella le tocase. Y no tenía nada que ver con averiguar la identidad de un asesino. Eso debería haberle dado que pensar, pero era la pantera la que estaba al mando en ese momento y deseaba que la acariciasen.




    Ella levantó la mano y luego se detuvo.




    —No hay razón para hacerlo.




    Lucas se preguntó a quién de los dos intentaba convencer.




    —Considéralo un experimento. ¿Alguna vez has tocado a un cambiante?




    Negando con la cabeza, puso fin a la distancia que aún los separaba y pasó los dedos por el cabello de Lucas haciendo que a él le entraran ganas de ronronear. Había esperado que retrocediera después de haberle tocado una vez, pero Sascha le sorprendió tocándole de nuevo. Y luego una vez más.




    —Es una sensación extraña. —Su mano pareció demorarse antes de dejarla caer—. Tu cabello es frío y pesado, y tiene una textura similar a una tela de satén que toqué en una ocasión.




    Típico de un psi analizar algo tan simple como una caricia.




    —¿Puedo?




    —¿Qué?




    Lucas le tocó la trenza y esta vez ella no reaccionó.




    —¿Puedo deshacerla?




    —No.




    La pantera se quedó paralizada en su interior, olfateando un resquicio de pánico en su voz.




    —¿Por qué no?
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    —No tienes esos privilegios.




    Riendo entre dientes, Lucas le soltó la trenza dejando que se le deslizara entre los dedos y ella se apartó en cuanto el cabello recogido descansó sobre su espalda. Se había acabado el recreo.




    —Elegí esta tierra —dijo respondiendo a la pregunta anterior— por su proximidad a la naturaleza. Aunque la mayoría de los cambiantes lleva una vida civilizada, somos animal y humano en igual medida... llevamos la necesidad de vagar en libertad en la sangre.




    —¿Cómo te ves a ti mismo? —preguntó—. ¿Como humano o como animal?




    —Soy ambas cosas.




    —Una de las dos debe dominar sobre la otra. —Concentrada, frunció el ceño alterando la perfección de su rostro.




    ¿Un psi frunciendo el ceño? Aquella expresión desapareció al cabo de un segundo, pero él ya la había visto.




    —No. Somos un solo ser. Soy pantera y humano en igual medida.




    —Creía que eras un leopardo.




    —La pantera negra existe en diversas familias felinas. Es el color de nuestro pelaje lo que nos convierte en pantera, no nuestra especie.




    No le sorprendía que ella desconociese aquel dato. Para los psi, los cambiantes eran animales, sin distinción alguna. Ese era su error. Un lobo no era lo mismo que un leopardo, del mismo modo que un águila no se parecía en nada a un cisne.




    Y una pantera al acecho era una combinación de furia y peligro.




    




    Sascha observó a Lucas cuando regresó al coche para coger su teléfono con intención de llamar a los SnowDancer. Aprovechando que estaba de espaldas a ella se permitió el lujo de apreciar su pura belleza masculina. Era simplemente... exquisito. Nunca antes había utilizado aquella palabra, nada ni nadie le había parecido digno de ella. Pero, sin la menor duda, Lucas Hunter se ceñía a la definición.




    A diferencia de la fría formalidad de los varones psi, él era pícaro y accesible. Y eso hacía que fuera mucho más peligroso. Había llegado a vislumbrar al depredador que acechaba bajo la superficie; quizá Lucas se mostrara educado, pero llegado el momento de morder, se lanzaría a la yugular. Nadie llegaba a ser alfa de una manada de depredadores a tan temprana edad si no ocupaba la cúspide de la cadena alimentaria.




    Eso no la asustaba. Tal vez porque había visto lo que era el verdadero terror en el laberinto de la PsiNet, cosas verdaderamente atroces y viles, la naturaleza manifiestamente depredadora de Lucas le resultaba tan grata como un soplo de aire fresco. Puede que hubiera intentado engatusarla, pero en ningún momento había fingido ser otra cosa que lo que era: un verdadero cazador, un depredador por dentro y por fuera, un macho sensual plenamente consciente del efecto que causaba su sexualidad.




    Él le hacía sentir deseo, le hacía sentir cosas brutales y salvajes que amenazaban con resquebrajar la máscara de frialdad que se ponía para sobrevivir y que era cada vez más frágil. Debería alejarse de él tan deprisa como se lo permitieran los pies. En vez de eso, se sorprendió saliendo a su encuentro cuando él regresó con un reluciente dispositivo plateado pegado a la oreja, mucho más avanzado que el invento original de Bell.




    —Venderán por doce millones. —Se detuvo a un par de pasos de ella y le indicó que tenía a los SnowDancer al teléfono.




    —Eso es el doble de lo que vale esta tierra en el mercado libre. —No pensaba consentir que la intimidaran—. Ofrezco seis y medio.




    Lucas mantuvo el teléfono contra su oreja y cuando no repitió la oferta que ella había hecho, Sascha se dio cuenta de que el miembro de los SnowDancer que estaba al otro lado de la línea debía de haberla oído. Era un recordatorio de que, a pesar de que su narcisista raza se consideraba el líder supremo del planeta, los cambiantes poseían poderes extraordinarios.




    —Dicen que no están interesados en enriquecer a los psi. No les quita el sueño que no compres. Estarán encantados de vendérsela a tu competidor.




    Sascha había hecho los deberes.




    —No pueden. El grupo empresarial de la familia RikaSmythe ya ha invertido todos sus recursos disponibles en un negocio en San Diego.




    —Entonces la dejarán tal cual. Doce millones o no hay trato.




    La miró de forma penetrante con aquellos increíbles ojos verdes y Sascha se preguntó si estaría tratando de ver su alma. No podía decirle que era un esfuerzo vano. Era una psi; no tenía alma.




    —No podemos permitirnos invertir tanto en el terreno. Nunca recuperaríamos la inversión. Encuéntrame otro —repuso procurando parecer fría y serena a pesar del efecto desestabilizador que producía en ella la presencia de Lucas.




    Esta vez él repitió sus palabras al teléfono. Después de escuchar la respuesta, dijo:




    —No ceden, pero tienen una contraoferta.




    —Escucho.




    —Te darán la tierra a cambio del cincuenta por ciento de los beneficios y un acuerdo firmado por el que ninguna de las viviendas le será vendida a los psi. También quieren cláusulas en todos los contratos que garanticen que los futuros propietarios no puedan vender a los psi. —Se encogió de hombros—. La tierra tiene que permanecer en manos de los cambiantes o de los humanos.




    Aquello era lo último que se habría esperado, pero los ojos de Lucas expresaban que él estaba al tanto. Y no la había puesto sobre aviso. Eso le hizo desconfiar. ¿Estaba intentando provocar una reacción en ella?




    —Concédeme un momento. No estoy autorizada a tomar esta decisión.




    Alejándose a cierta distancia, pese a que no era estrictamente necesario, conectó con su madre a través de la PsiNet. Normalmente utilizaban el enlace telepático, pero Sascha no era lo bastante fuerte para transmitir a tanta distancia. Aquel rotundo ejemplo de su debilidad sirvió para recordarle que debía mantenerse en guardia. A diferencia de otros cardinales, ella era prescindible.




    Nikita respondió de inmediato.




    —¿Qué sucede?




    Una parte de su conciencia se encontró cara a cara con parte de la de Sascha en un cuarto mental cerrado dentro de la inmensidad de la PsiNet.




    Sascha repitió la oferta.




    —Es sin duda una localización de primera desde la perspectiva de las necesidades de los cambiantes —agregó—. Si los SnowDancer aportan la tierra, nuestra inversión se reduce en un cincuenta por ciento, de modo que compartir los beneficios no va a reducir el balance final. Puede que incluso acabemos resultando beneficiados.




    Nikita guardó silencio brevemente antes de responder y Sascha supo que estaba realizando una búsqueda de datos.




    —Esos lobos tienen la mala costumbre de intentar asumir el mando de todo aquello en lo que participan.




    Sascha tenía la sensación de que la mayoría de los cambiantes depredadores acostumbraban a hacerlo. Lucas, sin ir más lejos, había estado intentando dominarla desde el mismo instante en que le había puesto los ojos encima.




    —No se les conoce por realizar inversiones inmobiliarias. Creo que esto puede ser una reacción emocional ante la idea de dejar que el control sobre su tierra caiga en manos de los psi.




    —Puede que tengas razón. —Otro silencio—. Redacta un acuerdo estableciendo que nosotros tenemos control sobre todo el proceso, desde el diseño hasta la construcción, pasando por la campaña de marketing. Han de ser un socio capitalista. Compartiremos los beneficios, pero nada más.




    —¿Y qué hay de su exigencia de vetar la venta de las viviendas a los psi? —A ellos, a los psi. La gente a la que nunca había pertenecido en realidad, pero que era todo lo que tenía—. Es legal según la ley urbanística.




    —Tú eres la directora de este proyecto. ¿Qué opinas?




    —Ningún psi querrá vivir aquí. —Tanto espacio abierto asustaba a la mayoría de los de su raza, que preferían vivir en bonitos cubículos cuadrados con límites determinados—. No merece la pena luchar y no tenemos que pagar a Lucas su millón si no vende todas las unidades.




    —Asegúrate de que le quede claro.




    —Lo haré.




    El instinto le decía que la pantera les había tomado la delantera. Lucas no le parecía en absoluto estúpido.




    —Llámame si tienes algún problema.




    La presencia de Nikita desapareció de inmediato. Cuando Sascha regresó junto a Lucas, le encontró frotándose la nuca como si algo le hubiera irritado la piel. Siguió el movimiento de su brazo con la mirada, fascinada por los esbeltos contornos de músculos visibles incluso cubiertos por la chaqueta de cuero sintético. Cada movimiento era fluido, grácil, como el de un gran felino al acecho.




    No se percató de que se le había quedado mirando hasta que él enarcó una ceja.




    —Aceptamos sus demandas si ellos aceptan ser un socio capitalista —dijo esforzándose por no sonrojarse—. Y eso significa que no se sepa nada de ellos.




    Lucas retiró la mano de la nuca y se llevó el teléfono a la oreja.




    —Aceptan... Haré un borrador del contrato. —Cerró el pequeño comunicador plano.




    —No pensamos olvidar que tienes que vender todas las viviendas para recibir ese último millón.




    Había algo claramente petulante en la sonrisa perezosa que se dibujó en los labios de él.




    —No hay problema, encanto.




    Cuando se disponían a montar de nuevo en el coche, Sascha se percató de que era el primer acuerdo comercial entre cambiantes y psi al cincuenta por ciento del que tenía conocimiento. Eso no le molestaba, el instinto le decía que iban a salir muy bien parados. La lástima era que mencionar la palabra «instinto» la haría beneficiaria de una lobotomía química.




    




    Lucas se sentía totalmente frustrado. Sascha no solo se negaba a revelarle algo útil, sino que continuaba captando pequeñas peculiaridades de los cambiantes que ningún psi debería ser capaz de percibir. Peor aún, estaba teniendo que combatir el impulso de informarla en vez de estar interrogándola sutilmente para obtener respuestas.




    —¿Qué te parece esto? —Lucas le mostró otro párrafo del contrato propuesto.




    Se encontraban sentados en su despacho en el último piso del edificio de oficinas de los DarkRiver. Le había buscado a Sascha un despacho justo al lado del suyo. Era la situación perfecta... si conseguía que hablase.




    Ella examinó el documento y lo deslizó de nuevo hacia él sobre la oscura madera de la mesa.




    —Si cambias ese «a» por un «en», me parece perfecto.




    Lucas reflexionó sobre el cambio.




    —De acuerdo. Los SnowDancer no van a discutir contigo por esto.




    —¿Pero lucharán conmigo?




    —No si el contrato es justo. —Se preguntó si un psi entendía siquiera el significado de «integridad»—. Ellos confían en mí y yo les diré la verdad. De modo que, siempre que no intentes nada turbio, mantendrán su palabra.




    —¿Se puede confiar en la palabra de un cambiante?




    —Seguramente más que en la de un psi.




    Apretó los dientes solo de pensar en que los psi, que se creían superiores a nivel moral, aseveraban no sentir ira ni violencia, cuando cada vez estaba más claro que era falso.




    —Tienes razón. En mi mundo el engaño sutil está considerado una eficaz herramienta para negociar.




    Lucas se quedó muy sorprendido al ver que ella reconocía su argumento.




    —¿Solo cuando es sutil?




    —Quizá algunos lo lleven demasiado lejos.




    La serenidad de aquella mujer hacía que desease poner fin al espacio que los separaba y acariciar su cuerpo. Tal vez el contacto físico lograra lo que no conseguían las palabras.




    —¿Quién se encarga de castigar a aquellos que se extralimitan?




    —El Consejo. —Su respuesta fue rotunda.




    —¿Y si el Consejo se equivoca?




    Ella se enfrentó a su mirada, impertérrita y extrañamente hermosa.




    —Sabe todo cuanto sucede en la PsiNet. ¿Cómo podría equivocarse?




    Lo cual, dedujo Lucas, significaba que no todos estaban al tanto de los secretos de la red.




    —Pero si nadie más tiene acceso a toda la información, ¿cómo pueden rendir cuentas?




    —¿A quién rindes cuentas tú? —preguntó en lugar de responder—. ¿Quién castiga al alfa?




    Lucas deseó encontrarse en el otro lado de la mesa para poder tocarla y descubrir si estaba combatiendo el fuego con el fuego o, sencillamente, estaba siendo práctica.




    —Si violase las leyes del clan, los centinelas me depondrían. ¿Quién depone al Consejo?




    Ya creía que ella no iba a responderle cuando le dijo:




    —Es el Consejo. Está por encima de la ley.




    Lucas se preguntó si ella era consciente de lo que acababa de reconocer. Más que eso, deseó saber si le importaba. Aquello era una locura, porque lo único que les preocupaba a los psi era la fría esterilidad de sus vidas. Aunque el instinto le decía que Sascha era diferente.




    Tenía que descubrir la verdad acerca de ella antes de hacer algo que pudiera lamentar. Y el mejor modo de quebrar aquel impenetrable caparazón psi podría ser sacarla por la fuerza de la seguridad del mundo que ella conocía y arrojarla al fuego.




    —¿Qué te parece ir a almorzar?




    —Podemos reunirnos de nuevo aquí mismo dentro de una hora —dijo.




    —Era una invitación, encanto. —Agregó aquel apelativo cariñoso a modo de provocación. La última vez ella había reaccionado, y Lucas deseaba ver si volvía a tener un desliz—. ¿O acaso tienes una cita?




    —Nosotros no tenemos citas. Acepto tu invitación. —No hubo una reacción obvia, pero percibió un golpe de genio en ella.




    Lucas se puso en pie, sintiéndose sumamente satisfecho de que la trampa hubiera funcionado.




    —Vayamos a saciar el apetito.




    Aquellos ojos ligeramente rasgados parecieron abrirse a causa de la sorpresa, pero entonces ella parpadeó y desapareció toda expresión. ¿Se estaba engañando a sí mismo al imaginar que Sascha, uno de los implacables psi, era vulnerable a las emociones solo porque se sentía atraído hacia ella? Dormir con el enemigo no formaba parte del plan. Por desgracia, su mitad pantera se las arreglaba para desbaratar hasta los planes mejor trazados una vez que le entraban ganas de probar algo... o a alguien.




    




    Casi cuarenta minutos más tarde, Sascha se apeó del coche de Lucas delante de lo que, según él le había dicho, era el hogar de un miembro de su clan. La casa, ubicada en la amplia zona donde las viviendas urbanas dejaban paso de forma gradual a los lindes de la naturaleza, era la única que se alzaba al fondo de un largo camino y tras ella parecía extenderse el bosque.




    Se sentía insegura y fuera de lugar. Nadie le había enseñado a bregar con la situación en que se encontraba... porque los psi no solían ser invitados a la casa de un cambiante.




    —¿Estás seguro de que no le importará?




    —A Tamsyn le encantará la compañía —le aseguró Lucas, que entró sin vacilar cuando su rápida llamada a la puerta fue respondida por una voz desde el interior de la casa.




    Sascha le siguió por el vestíbulo y se encontró en la entrada de una amplia habitación que parecía ser una mezcla de cocina y comedor. A su derecha había una mesa rectangular de madera con seis sillas alrededor. Tenía una serie de arañazos, que imaginó que podrían deberse a las marcas involuntarias de unas garras. Las gruesas patas presentaban señales similares.




    La mesa y las sillas descansaban sobre un reluciente suelo de madera cubierto por una vistosa alfombra que, aun así, no podía tapar los numerosos arañazos del parquet. En su mayor parte, eran finos y poco espaciados, demasiado angostos para haber sido hechos por las garras de un leopardo. Representaban todo un enigma para su mente analítica.




    —¡Lucas! —exclamó una hermosa mujer de brillante cabello castaño que salió de detrás de una encimera.




    Lucas se encontró con ella en el centro de la estancia.




    —Tammy.




    Inclinándose, Lucas rozó con sus labios los de la mujer, que se abrazó a él durante un segundo antes de retroceder.




    Sascha se sorprendió cuando notó que se le encogía el estómago al presenciar aquel gesto desenvuelto e íntimo. Adiestrada para reconocer las emociones a fin de destruirlas, identificó aquella como celos. Se caracterizaba por una sensación posesiva, iracunda, y hacía extremadamente vulnerables a las personas. El propósito de su adiestramiento había sido enseñarla a explotar las debilidades de los cambiantes y los humanos, pero ella había utilizado dicha información para enmascarar su propia imperfección.




    —¿A quién has traído de visita? —La morena se acercó a ella—. Hola, soy Tamsyn, pero suelen llamarme Tammy.




    Ella se dispuso a tenderle la mano, pero enseguida la dejó caer, como si hubiera recordado que los psi detestaban el contacto físico.




    —Soy Sascha Duncan.




    Dirigió la vista por encima del hombro de Tamsyn y la clavó en los ojos de Lucas. La estaba mirando de un modo que la inquietó por su franqueza. Tuvo que esforzarse por concentrar de nuevo la atención en la mujer.




    —Vamos —dijo Tamsyn—. Acabo de preparar unas galletas de chocolate que están de muerte. Podéis probarlas antes de que el resto del clan las olfatee. Os juro que Kit y los demás jóvenes siempre saben cuándo estoy horneando galletas.




    Retornó al otro lado de la encimera. Cuando pasó junto a Lucas, este le acarició la mejilla con los nudillos y ella se frotó suavemente contra él.




    Privilegios de piel.




    Parejas, amantes y miembros del clan.




    —¿Es tu pareja? —Sascha se detuvo junto a Lucas tratando de no rechinar los dientes para controlar los celos que bullían en su interior.




    Tamsyn rompió a reír, sobresaltando a Sascha. Había olvidado que los cambiantes poseían un oído más agudo que el de los psi.




    —Por Dios, no. No se te ocurra decir eso delante de Nate... podría darle por desafiar a Lucas a un duelo o algo igualmente arcaico provocado por la testosterona.




    —Te pido perdón —le dijo a Tamsyn plenamente consciente del agudo interés que expresaban los ojos de Lucas—. He malinterpretado las cosas.




    La mujer frunció el ceño.




    —¿Qué cosas?




    —Nos hemos dado un beso y nos hemos tocado —respondió Lucas.




    —¡Ah, eso! —Tamsyn cogió un plato con galletas de detrás de la encimera y lo colocó sobre la misma—. Solo ha sido un saludo a un compañero del clan.




    Sascha se preguntó si sabían lo afortunados que eran. Podían mostrar emociones extremas sin temor a que los encerraran y sometieran a rehabilitación. Una parte de sí misma deseaba contarles que también ella ansiaba que la tocaran, que su anhelo era tan intenso que estaba famélica. Pero sabía que era la locura la que hablaba. Los cambiantes despreciaban a los psi. Aunque simpatizaran de algún modo, ¿qué podían hacer? Nada. Nadie había conseguido oponerse jamás al poder de la PsiNet, el único modo de abandonarla era la muerte.




    —Vamos. —Tamsyn le hizo señas para que se acercara—. Son absolutamente decadentes.




    Sascha nunca había pensado en la comida en esos términos. Espoleada por la curiosidad, se acercó para coger una galleta todavía caliente. El chocolate era una sustancia dulce codiciada por los humanos y los cambiantes. No estaba incluida en la dieta de los psi, pues su valor nutricional podía ser cubierto por otros alimentos más convenientes.




    —Lo estás mirando como si nunca hubieras probado el chocolate.




    Lucas se apoyó contra la encimera, a su lado. La diversión que se reflejaba en su rostro era inconfundible, y Sascha sintió que le ardían los dedos por el deseo de recorrer aquellas marcas, de averiguar si eran suaves o duras, sensibles o no.




    —No lo he probado.




    Se concentró en la galleta en lugar de en el calor que emanaba de la piel de Lucas. Ahora que se había despojado de la chaqueta, podía ver demasiada de aquella dorada carne masculina.




    Tamsyn abrió los ojos desmesuradamente.




    —Pobrecita. De cuántas cosas te han privado.




    —He recibido una nutrición equilibrada durante toda mi vida. —Se sintió obligada a defender a los suyos, aunque sabía que estos no dudarían en deshacerse de ella en cuanto descubrieran su defecto.




    —¿Nutrición? —Lucas sacudió la cabeza haciendo que el cabello negro se le deslizara por los musculosos hombros—. ¿Solo comes para poder subsistir? —Devoró la galleta de dos bocados—. Encanto, eso no es vida.




    En sus ojos burbujeaba la risa, pero también algo ardiente, algo que susurraba que él podría enseñarle a vivir de verdad.




    Sascha tragó saliva para reprimir la oleada de deseo que amenazaba con hacer pedazos su control. Lucas Hunter era como una bebida potente, y una parte loca de sí misma deseaba tomar un sorbo y comprobar si sabía tan bien como parecía.




    —Adelante —la animó Tamsyn haciéndola regresar a la realidad, afortunadamente—. Prueba una antes de que Lucas se las zampe todas. No voy a envenenarte.




    Sascha tomó un bocado con cautela... y se sintió invadida por las sensaciones. Hizo todo cuanto estuvo en su mano para no sollozar. No era de extrañar que, en otra época, la Iglesia hubiera calificado el chocolate como una tentación del demonio. Se lo tomó con calma, pese a que deseaba tragárselo y arramplar con todo el plato, y se la terminó despacio.




    —Tiene un sabor poco usual.




    —Pero ¿te gusta? —preguntó Tamsyn.




    —Los psi no hacen distinciones, ¿verdad, Sascha? —respondió Lucas antes de que ella pudiera hacerlo.




    —No. —No lo hacían si eran normales. Se preguntó si alguien lo notaría si tomaba otra galleta—. Algo es útil o no lo es. El gusto no tiene nada que ver.
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